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LOS 
PRO TEC TOBES DE A NIMA LES. 

Algun inglés mal humorado, en una 
noche fria, ante el conmovedor espectá-
culo de un gato que acababa dé ser vícti-
ma del hambre fiera, y recordando que 
en el Norte-América se hace un gran con-
sumo de estos pobres séres, concebiría, 
sin duda, la idea de la fundación de las 
asociaciones protectoras de los animales. 

De fijo la primera idea tuvo que ser hi-
ja de una impresión, y tuvo que echar rai-
ces en uno de esos corazones dispues-
tos siempre para todo cuanto tiene visos 
de caritativo, de noble, de generoso, por 
mas que no se detengan á reflecsionar so-
bre el fondo de la cosa; porque ya está 

probado que no son los ingleses los mas 
pensadores, sino que á veces su cerebro 
sufre ciertas parálisis que así remedan la 
terquedad como una concentración extre-
mada. 

Pero sea de esto lo que fuere nosotros 
no tenemos inconveniente en confesar que 
no entendemos el fin que se proponen es-
tas asociaciones, ni la posibilidad de que 
puedan realizar ninguno. 

Los animales (entendemos siempre ir-
racionales) deben ser protegidos con-
tra los ataques de los hombres, ó de los 
demás animales, ó de las condiciones en 
que se hallen con respecto á la tierra y á 
las plantas, ó contra todo á la vez; y esta 
protección debe ser dispensada á todos los 
animales ó solo á un determinado núme-
ro de especies. 

Supongamos lo mas favorable ó sea que 
la protección debe dispensarse, tan solo, 
á determinadas especies: y en este caso 
se ocurren las siguientes preguntas: ¿qué 
especies son estas? por qué se excluye á 
las otras? cuáles son los límites y natura-
leza de la protección? cómo se concilia la 
protección con el sacrificio diario, que de 
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seguro aceptarán los protectores, de un 
buen número de animales, que indudable-
mente serán de los protegidos?' 

Dificil es dar contestación satisfactoria 
á estos extremos. Pero nosotros nos con-
tentaríamos con que se nos dijera de un 
modo terminante, si la protección es hija 
simplemente de un sentimiento, siempre 
laudable, de interés con respecto al des-
valido, ó si ella se dispensa á los anima-
les por el interés que puede reportar á los 
hombres. Si fuese lo primero, deberíamos 
observar que ante la imposibilidad de or-
ganizar esta protección, mucho mas útil 
seria emplear la actividad y capitales que 
son indispensables á toda empresa, en 
protegerá los hombres. Si fuese lo segun-
do, mejor que protectores podrian llamar-
se explotadores de los animales, por mas 
que no sea propia Ta'palabra. 

Tratamos así de esas sociedades, por-
que no queremos que se .confundan con 
las que se proponen por fin determinado 
y claro los intereses venatorios. 

Nosotros, los cazadores, pedimos tam-
bién protección en favor de determinadas 
especies, pero tenemos- la franqueza de 
decir porque lo hacemos; esto es, para 
que aumente el número y por lo tanto, 
sea mas fácil dar con ellos y hacerlos vic-
timas de nuestra astucia, habilidad ó ale-
vosía. 

Es probable que no todos estén confor-
. mes con llamar á eso protección, lo que 

no nos importa, por ser simple cuestión 
de palabra; pero es innegable que si no es 
una prO'teccioD absoluta, lo es en parte, y 
como esta redunda en interés del cazador 
primero, y del ^comercio y agricultura, 
despues, esto basta para que se admita 
como cosa fundada en el interés social, al 
i[ue los hombres suelen dar preferencia al 
de un simple irracíonaf. 

Nuestras asociaciones tienen, pues, una 
razón de ser, un fin claro y conocido y un 
organismo tan practicable como que cor-

re parejas con la legislación del ramo. 
Eso y algo mas, es lo que no hemos visto 

en las sociedades protectoras de animales, 
siendo esta la causa del poco desarrollo ó-
incremento que han tomado. 

Habíamos tedido la intención de no 
tratar en sério el asunto, por la sencilla 
razón de que jamás hemos creid'o en la 
protección incondicional del que paladea 
con placer un trozo condimentado del sér 
protegido; pero en la'posibilidad de que 
ello reconozca un fundamento superior á 
nuestra i n t e l i g e n c i a , n o s a b s t e n e m o s d e 
condenarlo en absoluto, y con perdón del 
iniciador dejamos apuntadas las lijeras 
observaciones que preceden. 

E. s , G, 

CONGRESO VENATORIO 
EN SIERRA MORENA. 

(CoNTlNDACrON J 

Apenas me procuré un poco de reposo y de' 
tranquilidad de ènirao, iba á atender algo á las 
exigencias materiales buscando una pareja por los 
vericuetos de la Sierra^ coando nolé un movimien-
to anormal é inusitado por los contornos. Los v e -
nados, puestos en los sitios más altos, bramaban 
de un modo alToz como en la époça de suá ruidosos 
amores; las perdices volaban de un lado á otro co-
mo saetas salidas del arco, y los gamos y las lie-
bres, desempeñando las funciones de correos, g r a -
cias á la proverbial ligereza de su marcha, corrían 
sin cesáF de una á otra comarca, cundiendo por do> 
quiera l i noticia del suceso que se preparaba . Has-
ta los huraños javalíps abandonaron sus cubiles; y 
desde el Viso á Santa Elena, desde Venta Quema-
da à Fuente Ovejuna, no se veían más que a n i m a -
les á todo correr, cruzando la superficie del suelo 
ó los caminos invisibles del espacio. Me acerqué 
con curiosidad à un grapo de corzos que apagaban 
su sed en un aguadero ántes dte empreader la c a -
minata, y supe que se nos convocaba á todos en 
un dia y puntos determinados, á fln de discutir y 
prestar nuestro concursoá los nobles cazadores que 
nos defendían resueltamente en esa Córle opinando 
por establecer cuantas restricciones fueran posibles' 
en el periódico de la Veda. 



BOLETIN DE CAZA Y PESCA. 

¡Juzgue V., seño: Director, cuán simpático no 
•sería el asunto,y con cuanta puntualidad y apresu-
ramiento no rivalizaron todos los selváticos h a b i -
tantes de la Sierra en acudir al lugar de la cita! 

Y llegó por fin el gran dia, cuyo recnerdo no 
se borra tan fácilmente de mi memoria. 

Una pradera inmensa, tapizada de florecillas 
silvestres, sirvió de escenario al acto que voy á 
describir . Apuntó la mañana fr ia , porque en los 
montes hace siempre frió cuando amanece; pero el 
sol fué poco á poco calentando á medida que se l e -
vantaba, y á su clara luz vimos asomar por los al-
rededores centenares de venados con sus ciervas y 
sus crias, manadas de gamos que se atrepellaban 
por llegar pronto al llano; destacamentos de corzos, 
bandadas infinitas de pájaros que hicieron sombra 
de repente, tapándonos los rayos del astro del d ia . 
Un ruido como de tempestad anunció la presencia 
de los javalíes, j aba tos y jaba l i sas ; las perdices 
asordaron el aire con sn estrepitoso vuelo, y miles 
de liebres y conejos asomaron las orejas por los re-
tamares y la broza del monte, colocándonos á m a -
nera de cuerpo de ejército en un sitio especial de 
la l lanura. Parecia que habian vuelto los tiempos 
de Esopo, ó que se verificaba una de esas reuniones 
ó congresos periódicos q«ie celebran las aves acuá -
ticas de todo el universo en las orillas del Nilo 
cuando bar runtan próxima una inundación. 

Dicho se está que los animales dañinos ni h a -
bian sido convocados ui tenian para qué acudir á 
nuestra reunión, puesto que la Veda no pxi-ste pa-
ra ellos, ni les asiste derecho á pedir t regua en la 
guerra de exterminio que el hombre les hace. 

Un venado esbelto y corpulento, como deben 
ser los datileros en tierra de moros, con la piel 
acribillada en las monter ías , y mellados los candiles 
de matar per ros , se adelantó á la cres ta de una 
colina, situándose al lado de un árbol de cuyas ra-
mas pendia un lienzo blanco como la nieve, y don-
de se leian estas palabras: 

<.La.Ley.de la J e d a , amparando y protegiendo 
»la propagación de los animales silvestres, acrece 
»el deleite de los cazadores, mult ipl ica la riqueza de 
>los hacendados , aumenta los fondos del Erario pú -
»blíeo,y acreciéntalos medios de alimentación de 
»loS pueblos .» (GUTIERREZ DE LA. V B G A . ) 

Aquí estaba resumido el programa Ja con-
vocatoria, y aquella especie de banderola Botando 
al aire parecía que llevaba en sus pliegues á todas 
par tes la sant idad del asunto que iba á debat i rse . 

Corrió un murmullo de aprobación por las apre-
tadas filas de los congregados, y el venado, en ese 
lenguaje especial que el hombre de.sconoce, y que 
tenemos los irracionales para comunicarnos entre 

' .aosotros, DOS Labló de esta manera : 

®EI triste privilegio de ser quizás el más viejo 
de entre todos vosotros, y no la presunción ni la 
soberbia, es lo que me ha hecho ocupar el punto 
mater ia l más culminante de la asamblea, porque 
aquí no hay je ra rqu ías , fueros ni preeminencias, ni 
somos todos mas que hechuras de Dios, dispuestos 
á contribuir con nuestro ruego á q s e s e respete una 
ley emanada de Dios mismo.» 

Los javaiíes aplaudieron con tanto estrépito al 
oir esto, que los pájaros espantados huyeron como 
un puñado de moscas. Pero restablecida la calma, 
pudo el orador continuar su interrumpido discurso. 

«De algun tiempo á esta parle, añadió, se nota 
una reacción favorable á favor nuestro, gracias á 
las constantes excitaciones de los periódicos que es-
criben sobre el asunto, entre los que sobresale por 
su valentia y su pertinacia 

— ¡LA ÍLCSTBACION VENATOBIAI» exclamé yo sin 
poderme contener. 

—Exactamente . Desde que ese periódico ha 
comenzado á sostener los sanos principios de la 
doctrina humanitaria y económica; desde que ha 
enarbolsdo la enseña que ostenta, y en la que p u -
diera escribir el célebre Dios lo quiere, que decia 
el Ermitaño al predicar la Cruzada contra los mu-
sulmanes de Jerusalen, es lo cierto que se van los 
hombres acostumbrando á respetar la Veda mejor 
ó peor, dejándonos en c ier ta paz relativa cuando 
llega la época en que el amor inflama la sangre de 
nuestras venas.» 

»Esto no basta todavía, porque se necesita en 
fuerza d e tiempo y de constancia que el cazador 
obedezca, antes qne á la ley, al instinto de su c o n -
ciencia y á los impulsos de su corazon; es preciso 
que para abstenerse de cazar no consulte más q u e -
el código escrito sabiamente por la mano de Dios, 
que la costumbre y los sentimientos de su alma for-
tifiquen su respeto á la ley, interpretando la Veda 
en el sentido menos elástico posible. » 

»Ta l es la tendencia generosa del Director de 
LA kcsTRCioN VENATORIA, cuyo nombre coloco á 
vuestros ojos para que oo le olvidéis nunca, puesto 
que es y será s iempre digno de nuestra e te rna g ra -
t i tud.» ® 

Un aplauso at ronador resonó en la p rade ra , 
aplauso qne habría alagado el amor propio de ¿ 
hubiera podido escucharle. ' 

aEn el ie ter in, .cont inuó diciendo el venado y 
hasta que el respeto de la -.Veda se haga ingénito 
primero y natural despues, el Sr . Guiierrez de la 
Vega, uno de los señores encargados de redactar el 
Reglamento que ha de completar la lev de Caza , .ya 
que no puede conseguir por ahora q u e se establez-

• ca la .Veda en absoluto, .«pina e n e solo se Dusik-
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cazar duran te dicho período en las t ierras de p r o -
piedad part icular, pero que estén destinadas ú n i -
ca y exclusivamente á la cria de la caza, y 
que estén oficialmente cercadas y acotadas al efec-
to. Es decir, que si en un terreno adornado con e | 
pomposo título de vedado de caza siembra su dueña' 
un solo grano de trigo, caduca de derecho la facul-
tad qne se le concede de cazar libremente en cual-
quiera época del año.» 

»No tengo,necesidad de demostraros la bondad 
y la justicia de tal opinión, sustentada solamente 
en un principio por el Director de LA ILUSTRCIOH V E -

NAToriA y seguida boy por su colega el Marqués 
de Mirabel.» 

Al llegar á este punto, las reses y las piezas 
menores venidas de Córdoba y Sevilla, de Ciudad-
Real y de Albacete, de Jaén y de Extremadura 
pidieron á coro la palabra, para manifestar que en 
sus respectivas provincias se había alzado un c l a -
mor general en favor del dictámen de los señores 
citados; que sus nombres se repiten con grat i tud 
por montes y valles, toda vez que han sabido hallar 
la fórmula que traduce el pensamiento propio de 
los cazadores de buena ley. 

Una hermosísima corza se adelantó á la colina 
del centro, seguida de precioso corzo, rubio como 
las candelas, y al punto se restableció el más p r o -
fundo silencio, porqué todos presentíamos que sus 
f rasesser ian latidos del corazon de una madre. 

tYo no voy á hablar de leyes, dijo, porque no 
las entiendo, ni puedo definir cuales son las jus tas 
y cuales las arbi trar ias . No vengo a hablar mas que 
de un sentimiento generoso y sublime, que llena el 
mundo con su grandeza; del amor maternal en una 
palabra. jYa sé que lodo lo que nace ha de morir, 
y no pretendo que se nos respete de un modo a b -
soluto. Nuestro destino es dar pábulo á los recreos 
venatorios para contrabalancear á los placeres que 
á nosotros nos proporcionan otros seres inferióres, 
y contribuir, porque así lo ha dispuesto Elqae todo 
lo sabe , á alimentar à los hombres por medio de 
una mortalidad normal y verificada en las épocas 
en que han salido al mundo nuevas generaciones 
que reemplacen á las que por un órden natural d e -
bemos dejar de existir. Pero ¿cabe nada mas b á r -
baro, así en el órden moral como en el terreno de 
los hechos, que la inobservancia de la Veda? 

{Se concluirá.) 

CRÓNICA VENATORIA. 

Con el presente níimero. y según tenemos p r o m e -
tido á nuestros suscritores, repartimos, de regalo, el 
Almanaque de la «Ilustración Venatoria» para caza -
dores y pescadores. 

Según nos manifiestan algunos aficionados, no s a -
ben darse cuenta de la manera pasmosa con que 
huyen las perdices este año, viéndose por ello en la 
imposibilidad de poderlas hacer un disparo i regular 
distancia. Tampoco podemos esplicarnos las causas 
de semejante rareza. 

Vuelven á aparecer grandes paradas de lazos por 
la par te de Vilamaniscle, Garr iguel la ,Llansá, Mollet, 
S. Clemente Sasebas y Vilarnadal . 

Se lo avisamos á los Sres. Comandantei d» p u e s -
tos de la Guardia civil respectivos. 

Apesar de haber sido numerosa la entrada d « t o r -
dos este año, son pocos los que se escuentran aun por 
el llano, debido á no dudarlo á que los frios no han 
arreciado aun, por cuyo motivo continúan en la mon-
taña haciendo su agosto con los madroños. No hay 
que desesperar por ello, cazadores ampnrda«eses, 
que ni el frió ha de quedarse en el cielo, ni los t o r -
dos en la montaña, ni todas las aceitunas en los oli-
vos. 

Tenemos el gusto de participar á nuestros lectores 
que el distinguido médico oculista ü . Casiano Macias 
Rodríguez acaba de poner á la vnnta un colinio t f i -
caze inofensivo que sirve para resolver la ca tara ta ; 
tanto por la importancia de dicho aspecífico cuanto 
por la gran reputación que tiene adquirida en su lar-
ga práctica el au tor , omitimos hacer elogio alguno 
de él, siendo asi que los numeroso» resultados favo-
rables que ha obtenido, son suficiente garant ia pa ra 
que hagan uso de tan importante colineo los que se 
hallen atacados de tan terrible enfermedad llamada 
ca ta ra ta . 

Tenemos noticia de que eB estos últimos dias, la 
Guardia civil de los puestos de Castelló de Ampurias 
y San Miguel de Fluvià ha producido varias d e n u n -
cias ante los correspondientes Jueces municipales, por 
infracciones al articulo 2 2 de la vigente ley de caza, 
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ó sea por haber sorprendido á diferenles sujetos c a -
zando de noche con luz aniñcial. 

Sería de desear que los esfuerzos del benemérito 
Cuerpo de que nos ocupamos no se estrellaran con -
tra la indolente apatía y acomodaticio proceder de 
algunos Juzgados municipales, como al parecer acon-
tece al tratarse de alguna de las infracciones de dicha 
ley; pues no es justo ni decente que mientras ios unos 
cuidan con el mayor celo de que se cumplan laspres -
cripciones de la misma, vengan los otros^á conver-
tirlas en irrisorias merced á la impunidad de que go-
zan los infractores. 

La falla del tan suspirado Reglamento nos pr i -
va por hoy de estendernos en algunas consideracio-
nes que nos sugiere el asunto de que nos ocupamos, 
sin que por ello dejemos de encarecer al Iltre. señor 
Juez de <.*instancia de este partido la conveniencia 
deqne estimule el celo de los Jueces municipales pa-
ra la aplicación del inmediato correctivo á cuantos 
infrinjan la ley de caza. 

VARIEDADES. 

CANTARES. 
Tal pasión por mi escopeta 

y por t i siento ya, niña. 

que apesar de vuestras faltas 
os q^niero mas cada dia. 

Son tus dos ojos la pólvora, 
el proyectil tus palabras^ 
y tu esbelto y leve talle 
el arma con que me matas. 

Cuando disparo á una liebre 
y de mi y de mis lebreles 
veloz huye, la comparo, 
lii]da ingrata, á tus desdenes. 

Si hasta la esquivaperdiz 
cede al fin k mi reclamo, 
¿perqué, mi bella morena, 
no vienes cuando te llamo? 

Si!por pasión cazo y mato, 
mas me mata la pasión 
que por tí, mi hermosa, siento; 
¡justa pena del Talioní 

FIGUERAS. 

I M P H E N T A Y L I B R E R I A D E G A R B I M A T A S 

calle ISiie.va, núrnt. 11. 

SECCION DE ANUNCIOS. 

A R M E R I A DE A G U S T I N A L B E R D I , 
MAESTRO ARMERO DEL CÜEBPO DE CARABINEROS 

CALLE DE LA RUTLLA, IS, FIGUERAS. 

Gran surtido de escopetas, carabinas, pistola? y revòlvers de diferentes'sistemas y calibres, salido 
las mejores fábricas e Kibar. (Guipuzcoa ^ 

El dueño d e e s t e establecimiento, recien llegado de su viaje á las provincias, puede ofrecer al pübiiao 
una variada coleccion de arm^s de fuego con todas las seguridades de solidez y precisión, y por su, posi-
tiva baratura al alcance de todas las torturn.» según es de ver por la siguiente: 

NOTA DE PRÉCIOS; 
Escopetas de un cañón, sistema pistón, desde 80 á 200 Reales. 

Id. de dos cañonea, id. id. de 180 á 400 
Id. de un cañón, sistema Lafoucbez de 
Id. de dos cañones, id. id. de 
Id. de id. fuego central de 

Revòlvers varios sistemas, de 
Pistolas Lafouchez, de 

Carabinas, sistema pistón, á p r é c i o s sumamente módicos. 
Cápsulas Lafonschez y fuego central; pólvora inglesa y del país, clases superiores; pistones, cartachoí 

municionas etc etc 
89 limpian y recomponen toda clase de armas. Especilidad y prontitud en la coufeccion de cajas par» 

ias misoias. 
Grasa especial para la contertacion dei armameenio, 3 reales tarro. 

140 á 600 
210 á 800 
640 
40 á 320 
24 á 80 

K » 
» 

n n 
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M V E R Ü i D E M M E S f f l . 
FÁBRICA DE PÓLVORA 

de caza y niin;i ; mechas para barrenos, 
DE CANALS Y COMP.' 

La mas antigua de Cataluña, tres veces premiada 
por el Gohurno de la Nación, dos veces proveedores 
de la Real Casa y condecorado con la gran Cruz de 
Isabel la Católica. 

ÍNICO REPRESENTANTE EN ESTE PARTIDO; 

D . P E D R O P A S T E L L S Y V I L A , 

calle de la Junquera, 20 , Figueras. 

l i Í F I ' I I I I I ® 
Gran zapatería de Antonio Rodrigoez, 

CARCEL, á, FIGUERAS. 

¡OJO CAZADORES! 
Especialidad en toda clase de calzado para caza, 

de diferentes clases y formas. 

Calcetines de cuero, suraamenle cómodos, frescos 

y de duración, para llevar con alpargatas. 

Surtido constante en calzado para señoras, niños 
7 niñas; gran fantasía. 

Se confecciona toda clase de calzado á la medida; 
prontitud, baratura y solidez. 

i LOS CAZADORES. 
Gran surtido de Alpargatas 

DE TODAS CLA SES T FORMAS, 

á précios sumamente equitativos. 
Se confeccionan á la medida.—Prontitud, baratu-

ra j solidez. 

Francisco Roger (à) Se&ú, 
alpargatero, calle de la Cárcel, núm. 14, tienda. 

C É S A R VAZQUEZ 
SASTRE DE LA REAL CASA. 

CÁRCEL, 3 . FIGUERAS. 

Especialidad para t rajes "de caza ó campo. 
Blusas de dril á la ameiicana, sin necesidad de 

chaleco. 

Trajes á précios económicos para guardas de campo. 
Los cazadores que se vistan en este establecimien-

to tendrán de manifiesto un figurin de dichostrajes. 

INTERESANTE 
k LOS CAZADORES, PASTORES Y DÜEÑOS DE PERROS. 

POLYÜS p R E P . m D o s POR J. BATALLER, 
Farmacéutico de Perelada 

Única segura preparación para la curación del 

MOQUILLO, (LA PASSA) 
EN LOS PERROS 

sin que pierdan el olfato ni quede en ellos 
la mas pequeña huella de haber sufrido 

tan terrible enfermedad. 

10 reales paquete. 
DEPÓSITOS: 

J. Bataller, Perelada ¡Gerona.)—Campmany, Plaza 
Mayor, Figueras. -Corominas, Plaza Cucurulla, Bar-
celona.—Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6, Madrid-
Viuda de Heria, Jaime 1.®, 33 Zaragoza. 

por D. Joaquín Viver y Callis, 
Vice-secretario de la Asociación de Aficionados 

á la caza y pesca de Cataluña. 

Comprende, además délas noticias y reglas especia-
les para la pesca, las leyes vigentes sobre la misma, 
no solo españolas sino francesas. 

Véndese alpréciode 50 céntimos de peseta en las 
principales abrerias españolas y estranjtros. 

IMPRENTA DE A. GARBI MATAS, 
calle Nueva núm. 14. 


